
Shipibo - Conibo 

 

Población censada 22.517 habitantes 

Nº de CCNN  104 (Reconocidas: 97) 

Ubicación Regiones: Huánuco, Loreto, Madre de Dios, Ucayali 

Ríos: Ucayali, Pachitea, Callería, Aguaytía, Tamaya y Lago Yarinacocha. 

Auto denominación Shipibo 

Otras nominaciones Conibo, Shetebo 

Idioma Shipibo. Familia Lingüística: Pano 

Economía Agricultura doméstica, caza y pesca, crianza de aves, artesanías, turismo, 

extracción de madera 

Servicios Centros Educativos: 101 (97.1%) 

 Establecimientos de Salud: 47 (45.2%) 

Organizaciones FECONAU (Federación de Comunidades Nativas del Ucayali) 

FECONBU (Federación de Comunidades Nativas del Bajo Ucayali) 

ORDECONADIP (Organización de Comunidades Nativas del Distrito de Iparía) 

ORDESH (Organismo de Desarrollo Shipibo) 

OIRA (Organización Indígena Regional Atalaya) 

Síntesis histórica Los primeros contactos con los shipibo-conibos estuvieron signados por el 
rechazo violento. A mediados del siglo XVIII, misioneros jesuitas y soldados en 
exploración por el Ucayali realizaron el primer contacto con los shipibos, quienes 
los rechazaron con las armas.  
Tras cuatro intentos frustrados entre 1755 y 1759, los misioneros lograron en 
1760 establecer contacto con los setebos, fundando entre ellos un primer 
puesto misional. Poco después se desarrolló una epidemia en dicho pueblo, 
produciéndose la muerte de muchos. A pesar de la oposición de los setebos, en 
1765 los franciscanos fundaron tres misiones entre los shipibos. En ese 
entonces, los setebos eran enemigos de los shipibos quienes los habían arrojado 
fuera de las ricas tierras del llano inundable. Poco después, los conibos 
solicitaron la presencia de los misioneros, lo que fue mal visto por los shipibos, 
quienes, enemigos tradicionales de éstos, temían perder el monopolio al acceso 
a las herramientas que llevaban los misioneros a los nativos. 



Al producirse nuevas epidemias en las recién fundadas misiones, los setebos, los 
conibos y los shipibos se sobrepusieron a sus enemistades tradicionales y 
lograron ponerse de acuerdo para rechazar a los misioneros bajo la dirección del 
líder Setebo Runcato, matando a 4 soldados, 15 franciscanos y más de 20 
auxiliares indígenas. Luego, los sublevados realizaron incursiones al Alto 
Amazonas, Marañón y Huallaga.  
En este período se inició a una fusión de los setebos, conibos y shipibos, proceso 
que terminó a mediados del siglo XX. Durante el período del caucho -a fines del 
siglo XIX- los shipibo-conibos se pondrán a las órdenes de los patrones caucheros 
para la caza de esclavos entre otros grupos indígenas fuera de la planicie 
inundable del Ucayali, como los amahuacas, los campas asháninkas, 
matsiguengas, entre otros, a cambio de bienes manufacturados. Al finalizar el 
"boom" del caucho pasaron a trabajar en las haciendas establecidas por los 
antiguos patrones caucheros. 
El proceso de urbanización de Pucallpa, acelerado desde mediados de la sexta 
década supuso un fuerte impacto sobre la sociedad shipiba; un importante 
número de familias se establecieron en la periferia de dicha ciudad y en los 
alrededores del vecino pueblo de Yarinacocha, en busca de nuevas opciones 
para mejorar sus niveles de educación y acceder a los servicios de salud. En la 
actualidad, son cientos de familias indígenas que se han establecido en el ámbito 
urbano aunque sin perder su vinculación con sus comunidades de origen.  
Al igual que en el caso de otros grupos indígenas, la constitución de sus 
organismos representativos, federaciones y otras formas de organización 
política, han tenido singular importancia para los shipibo-conibos como 
mecanismo de negociación con el Estado y de reivindicación de su propia 
identidad. 
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